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EL CRÉDITO

8DS AFLICÀCIONES T COMSECOENCIAS.

Hay palabras más elocuentes que los discursos, 
más significativas que las teorías, y más expresivas 
que cuantos comentarios pueden hacerse sobre la 
idea que entrañan Y en la categoría de estas pa­
labras, ocupa un lugar muy preferente la palabra 
Crédito. Quiérese enaltecer el prestigio, la reputa­
ción )  la fama de un hombre, quiérese descubrir 
sus grandes merecimientos, quiérese patentizar el 
justo aprecio quo la sociedad hace de las grandes 
virtudes que lo adornan , y no se encuentra una 
rase más gráfica y conclityenie que esta frase su­
blime fiens y esta definición dice más que
lodos los discursos apolügísliüos, quo lodos los en­
comios entusiastas, que todos los recursos oratorios 
empleados para retratar la fisouoniía moral de una 
persona. Y sin embargo, la conciencia pública no 
se satisface con la elocuencia de las palabras ni 
con su gráfina significación, y exige explicaciones 
y comeniarius que las aclaren cumplidamente. Y 
esta exigencia es justa y necesaria, porque las cues­
tiones que provocan las grandes ideas son dema­
siado complejas é interesantes para desdeñarlas, y 
deben estudiarse ó la luz de una filosofía funda­
mental y con un criterio levaniadu Por eso mismo 
se comprende la importancia de todas las diserta­
ciones que se refieran h la idea Crédito, porque esta 
idea envuelve una doctrina elevada que mal com­
prendida es origen de fatales conflictos , y bien in­
terpretada es manantial fecundo de bienes sociales. 
Acredítase la legitimidad de las teorías del Crédito, 
al estudiar tas leyes que presiden este gran fe­
nómeno.

Pero no vamos á ocuparnos del crédito que so 
refiere exclusivamonte ni prestigio moral de las 
personas, sino á su crédito económico , á ese cré­
dito quo se produce por la confianza que inspiran

merced á su voluntad y á sus recursos para cum­
plir las obligaciones que contraen. En esta acep­
ción vamos á discurrir sobre el crédito y á demos­
trar que el oficio que desempeña en el mundo es 
un oficio tan elevado como feliz, lan misterioso 
como positivo, tan providencial como interesante á 
la causa de la civilización.

Las fuerzas Individuales del hombre son men­
guadas para las grandes empresas si funcionan ais­
ladamente. Pero asóciense y se convertirán en un 
elemento poderoso que ha de realizar obras mara­
villosas. Y este fenómeno unido á la debilidad del 
individuo para su cooservacion y perfeccionamiento 
descubre que la gran ley de la humanidad es a 
sociabilidad, y que en la sociedad h ad e  vivir, y 
que en la sociedad lia de cultivar sus facultades, y 
que en la sociedad ha de recoger los inapreciables 
Frutos del trabajo, la paz, la riqueza y el progreso 
en todas sus manifeslaciones. Y para que el trabajo 
funcione discretamente y partiendo de principios 
verdaderos, es preliminar indispensable reconocer 
los beneficios del cambio, porque reconocidos prè­
viamente se entregarán los hombres á ocupaciones 
diversas, bien seguros de que los productos de sus 
tareas les proporcionarán á favor de la permuta, 
los productos de las ajenas, y de que dedicándose 
á prestar determinada índole de servicios sociales 
les serán recompensados mucho más pingüemenie 
que si consagrasen sus vigilias á responder de una 
manera directa á la ley imperiosa de sus necesida­
des materiales. Pero la forma de los servicios hu­
manos no tiene limites, porque la imaginación es 
una fuente inagotable de exigencias y de caprichos, 
y e.stas exigencias y estos caprichos se satisfacen á 
expensas de la industria, que tampoco respira en 
un círculo de hierro, pues se levanta en alas de la 
idea, vuela en espacios inconmensurables, y se ali­
menta de los sazonados frutos de la naturaleza y 
de los que ella misma produce con su mágico poder.

Es pues evidente que la multiplicación de ser­
vicios es el gran problema económico que ha de 
resolver la Sociedad para responder ó sus más im ­
periosas necesidades, y que si no logra los recursos
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quo la Providencia le ofrece, conspira contra su 
propia vida y so rebela contra sus ulteriores dos~ 
tinos. Ahora bien, ¿qué papel desempeña el cré­
dito en la multiplicación de servicios humanos? 
Hé aquí la prej,'unta ó que debemos contestar cum­
plidamente, para acreditar la importancia de sus 
misteriosas leyes.

Obsérvase en el mundo que los hombros no sólo 
80 afanan por proporcionarse el sustento diario, sino 
quo dedican una parte do sus tareas para obtener 
ya un instrumento que Ies sirva de poderoso au­
xiliar en sus industrias respectivas, ya una habi­
tación donde puediiii cobijarse, ya un excedente 
de frutos con quo hayan Je alimentarse en los dias 
futuros. Y eii todos estos casos en que se distingue 
el trabajo consumido en el dia y el trabajo ahor­
rado para, el porvenir, se empieza á comprender la 
naturaleza dol capital, que es ese mismo trabajo 
acumulado en productos, distraído dol consumo 
inmediato, y quo so convierte en un instrumento 
creador de la riqueza pública.

Desprovisto de capital arrastra ol hombre una 
oxísloitcia precaria. Armpdo de capital acometo 
atrevidas empresas y las corona con éxito brigante.
Y lodos los productos del trabajo quo se cotizan 
en la SocicJ.id y quo pueden dosiiiiarso á la re­
producción, no son otra cosa sino capitales.

Las precedentes reflexiones acreditan la signiQ- 
cacion del trabajo, ya en ol sentido do ser una ley 
imperiosa y sujeta á la perfectibilidad quo le abre 
vías inílnilas para seguir su carrera, ya en la acep­
ción del ahorro quo le proporciona elementos para 
auxiliar sus procedlmieiilus, y recursos grandiosos 
para responder ú las necesidades humanas.

Que el trabajo do! hombre puede aplicarse más 
ó ménos discrolaiuenlc y sor más ó múiios fecundo 
en resultados, no puede negarse. Y quo el capital 
está sujeto á las mismas contingencias no puede 
desconocerse, pues ol capital es el trabajo cpnver- 
lido on productos positivos distrniüos dei consumo. 
Que interesa conocer los medios do emplear más 
lógica y provechosamente el trabajo y el capital 
nu debe encarecerse, pues esto es un aserto tan 
claro como inconcuso. Y como el conocimiento de 
estos medios se obtiene á favor de las leyes econó­
micas, probado está el inierésde tan sublimes leyes.
Y si las leyes del trabajo y el capital no pueden 
contrariarse sin sufrir un tremendo castigo, ¿podrán 
contrariarse las quo presiden el crédito sin sentir 
c liig o rü o  la justicia más sovera'7 Estudiemos la 
misión y el carácter del crédito y comprenderemos 
la imporiaucla de su objeto, sus aplicacioucs y con­
secuencias.

Concíbese una empresa importante, y para rea­
lizarla es ineficaz e! trabajo presente, porque tama­
ña obra exige elementos considerables, instrumen­
tos poderosos, órganos que se producen á expensas 
de esfuerzos y de tareas colosales. Es una verdad 
demasiado sensible para adulterarla, el bocho de 
que las grandes empresas no se improvisan ni se 
llevan á feliz término sino á favor de la constancia 
en el trabajo, y de la virtud dol ahorro, de ese 
aburro que acumula materiales para edificar los pa­
lacios de la industria. Luego es bien notorio quo el 
trabajo de actualidad es esicril si no se asocia al 
trabajo pasado, ó sea al capital. Y es evidente quo 
el capital ha de aliarse con el trabajo para prestar 
servicios. Es pues incuestionable que todos ios ele­
mentos que acierten á relacionar íntimaniente al 
capital y al trabajo, serán elementos de interés 
positivo y trascendental, elementos que deben ex­
plotarse por el hombre y que han de labrar la 
ventura social.

El capital se forma por el trabajo, pero también 
puede adquirirse por uTiiIos gratuitos y puede 
acontecer que sea pairimbiiio de hombres incapa­
ces de administrarlo dignamente. En este caso se 
malograrían las facultades del capital si no se acu­
diese al medio da ponerlo en manos diestras y 
capaces de dirigiriode una manera acertada. Tam ­
bién es muy posible que un hombre desprovisto 
de capitales ó con capiialcs fijos, conciba un pen­
samiento económico que requiera el auxilio de uii 
capital circulante. Y en semejante hipótesis seria 
una triste realidad encontrarse con ideas fecundas 
do producción exhuberante y carecer de medios 
para practicarlas cumplidamente.

En ambas situaciones se ve el poder del capital 
y del trabajo, y se observo la necesidad de amalga 
niarse para surtir rendimientos considerables.

¿Cómo pues se obtendrá este consorcio provi­
dencial? Descúbrase al capitalista el pcnsamíeiilo 
industrial y garantícesele la conservación do sus 
capitales, y muy pronto ios depositará en el espe­
culador discreto que sabe dirigirlos aceriadaiiieote 
y explotar lo.s servicios que prestan. De este modo 
se utiliza prodigiosamente un capital que quizá 
permaneciese ocioso, y al propio tiempo se reali­
zan las ideas económicas que tal vez fuesen ver­
dades muerlas. Puro el capilalisla no arriesga fá- 
cilnienle sus capitales ni el especulador los adquiere 
sin garantías, y para fundir tales elementos es in- 
dLpensabie una condición prèvia que se llama 
crédito, os decir, la conlianza que el empresario ha 
de ¡inspirar al capilalisla, confianza que se funda en 
la hueua fo y en los recursos cou quo ha de ros-
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pender á los compromisos que controe. Sucede á 
\eces quo el que concibe un pensaniienlo econó­
mico carece de capitales ó que los suyos son capi 
tales lijos que sólo se prestan á determinada clase 
de servicios, como sucede con el capital territorial 
ó consistente en casas. En el primer coso es más 
difícil asociar el capital al trabajo, porque el capi­
talista puede recelar no sólo de la buena (e del es­
peculador, sino del buen éxito de la empresa; y 
ante consideraciones tan respetables preftero ordina­
riamente conservar el capital que comprometerlo 
en una negoriaclon problemática; pero en el segun­
do, y además de estimar en muclio la probidad del 
qtie solicita el capital, aprecia grandemente las ga­
rantías de sus capitales fijos y le fia los que le pide, 
bien seguro de que si el negocio es desgraciado, no 
so le irrogarán perjuicios, pues en los bienes dol 
deudor encontrará la indemnización del capital 
prestado.

Nótase desde luego que la buena fe no es bas­
tante para producir el crédito, pues o! capitalista quo 
recela del éxito de la especulación aunque confíe 
en la integridad del empresario, no le cedo el uso 
de su capital. Hay, pues, quo preparar el juego del 
crédito descubriendo las garantías que ofrecen las 
empresas. Y como las empresas econónaicas se re­
fieren á la agricultura, á la industria y al comercio, 
es consiguiente que el crédito puedo aplicarse al 
cultivo de la tierra, al ejercicio de la industria y á la 
práctica mercantil. Respecto á esta última, no po­
drían multiplicarse sus servicios, si merced al re­
sorte del crédito no se movilizasen los capitales ev i- 
lando las traslaciones del numerario en partidas 
considerables, traslaciones enojosas que impedirían 
infinitos cambios, que irrogarían gastos cuantiosos 
y que detendrían el vuelo de las industrias. Pero 
averiguada la situación económica de los comer­
ciante.«, descubiertas sus especulaciones y conocidos 
sus derechos y sus deudas, basta un simple docu­
mento de cesión para que se confien capitales bajo 
todas las formas con que se viste la riqueza pú­
blica. Las ventajas que en el orden mercantil ofrece 
el crédito son pues incontrovertibles. Y el industiial 
que quiera alimentar su fábrica ó surtir sus talle­
res, bien con materias primas ó con máquinas y 
herramientas, no podría utilizar su trabajo y sus 
capitales si el crédito no le proveyese de los recur­
sos que necesita para ejercer su ministerio econó­
mico. Y la agricultura severa y sedentaria se de­
tendría en su marcha grave y majestuosa si no 
preparase el terreno á favor de trabajos muy espe­
ciales que exigen gastos préviús, gastos indispensa­
bles pero reproductivos, gastos que han de ser

como la semilla magnífica y fecunda que se multi­
plica maravillosamente en un campo feraz y cul­
tivado.

Es indudable: el carácter del crédito estriba en 
la necesidad de aliar el capital con el trabajo, y so 
desenvuelve á medida que se descubren las garan­
tías de las especulaciones. Sólo las empresas im- 
prudoiiles y aventuradas comprometen los capitales, 
y es de esencial importancia generalizar loa princi­
pios económicos, principios que demuestran con­
cluyentemente que lodos los servicios humanos se 
retribuyen con otros servicios, y que á favor del 
cambio es como se multiplican las industrias y 
brotan raudales facundos de las fuentes de la produc- 
cion. Por o) crédito obtiene el trabajo crecidas re­
compensa,«, y el capital percibe pingues rendimien­
tos. Y como el trabajo y el capital son condiciones 
de todas las industrias, es evidente que las aplica­
ciones del crédito convienen á la agricultura, á la 
industria y al comercio.

Y si el crédito eslabona unos elementos tan po­
derosos, es indudable que tas consecuencias del 
crédito serán robustecer el trabajo, fecundizar los 
capitales, multiplicar la riqueza pública y ofrecer 
un alimento excelente y obundaiile á las necesida­
des de la humanidad; y satisfechas estas vigorizar 
el espíritu para levantarlo á espociilacionos cientí­
ficas, á sentimientos grandes y á ideas religiosas. 
Véanse los efectos mediatos é inmediatos del cré­
dito. Pero ¿debe moiiopólizarse, ó administrarse 
en justicia? Hé aquí el problema que intentamos 
resolver en el artículo siguiente.

AGRICULTURA PRACTICA.

DEL TRASPLANTO DE LOS ARBOLES.

La traslación de un árbol cualquiera á punto dis­
tinto del en quevivia , para que allí crezca y fruc­
tifique , se llama trasplanto. Para que tenga feliz 
éxito, es preciso tomar en cuenta varias considera­
ciones, á saber:

Apertura de hoyos.—Los destinados á colocar árbo­
les ó arbustos pueden ser circulares ó cuadrados. La 
primera de estas formas es preferible, porque puesto 
ei árbol en el centro, podrán sus raíces recorrer un 
espacio igual por todos lados. Las dimensiones se­
rán relativas á la magnitud y ramaje de loa árboles 
en consonancia también con la naturaleza del suelo. 
Sin embargo, téngase en cuenta , que necesitando 
las raíces el constante inOujo dei aire atmosférico, 
manifiestan mayor tendencia á desarrollarse bori- 
zoutul que verticalmente. De ello resulta , que los
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hoyos deben ser más anchos que hondos ; anchura 
variable, según la fertilidad del terreno. Si este es 
análogo al del vivero, puede ser menor aquella; 
tanto mayor, cuanto más notable fuere semejante 
diferencia. Los limites extremos son dos metros 
o menos, en suelos mediocres ; la mitad en los 
fértiles. Sólo en el caso Je que laj tierra hubiere 
recibido una preparación profunda , pueden abrirse 
los hoyos, menos de un metro de ancho. La pro­
fundidad, que no debe ser tunta como la anchura, 
variará según la sequedad ó humedad del paraje. 
En los uridus, y también en exposiciones meridio­
nales, debe plantarse mas hondo ; bastan O^SO ; no 
pasen de O",38 en climas nortes ó en localidades 
donde abundan las aguas, pues eu ellas deben que­
dar los arboles más superliciales.

¿Cuándo deben abrirse tos hoyos? Muchos arbo­
ricultores lo hacen eu el momento mismo de plan­
tar; pero esta practica es viciosa , pues no permite 
reciban, n i el hoyo ni la tierra extraída , la bené- 
Uca influencia de los agentes atmosféricos, tan ne­
cesaria para el buen éxito de la operaciou. Abranse 
seis meses dates, y aun hasta doce, si se puede.

liúdo de abrir los 
huyos.\— Cuando se 
decida la forma que 
se hade dará luplan­
tación, y determina­
do también el punto 
que ha de orupur el 
urbol, se tonni una 
cuerda, Je igual lon­
gitud al radio de la 
circunferencia del ho­
yo que se vaya a tra­
zar , y se le pone 
en sus extremos dos clavijas puntiagudas ; una 
de ellas se introduce en el centro señalado , y con 
la otra se traza la circunferencia. Hecho esto, se 
coiuienza la excavación , con la azadilla ó con la 
laya, según la mayor ó menor dureza del suelo. La 
tierra de la zona superior, ó sea el césped, que sólo 
se deberá sacar hasta 0°‘,11 de profundidad, se pone 
aparteeii formado uu munlícuio A , figura 1.̂ *; con 
la que se extrae de la segunda capa, hasta 0^.20, 
se hace otro monluncillo ü ; la misma operación se 
ejecuta con la de la última , ó sea la Je abajo , la 
cual se coloca en C. El fondo del hoyo se remueve, 
para que se meteorice.

Si el arboricultor puedo procurarse cierta canti­
dad de escombros quebrantados, le serán muy úti­
les para las plantaciones en túrrenos húmedos; for­
me con ellos el moiitoucillo D. Si se tiene á mano 
cieno de balsas ó de acequias, lleve también un 
poco, depositandolo en igual forma en las orillas F 
del hoyo, y le sera muy provecboso para los terre­
nos algo secos; en todos, se mejorará siempre la 
tierra con los despujos orgánicos que coutieue.

Fie. 1.«

Tiempo de plantar.—Sabemos como al despren­
derse las hojas de loa árboles, si de ellas se despo­
jan cada año, disminuye la energia vital de los mia­
mos y cae la planta en una especie de letargo, no­
table si, pero no completo. La mejor época para 
trasplantar será, por regla general, y muy especial­
mente en nuestras provincias meridionales, cuando 
luyan caído las hojas ; práctica ventajosa por mu­
chos couceptos. En primer lugar, como los fríos de 
invierno suelen alguna vez prolongarse demasiado, y 
luego se abren casi de repente las yem as, no puede 
verificarse el trasplanto de una manera tan venta­
josa. En segando término, no aquejan al agricultor, 
eu aquella época, tareas tan apremiantes, como en 
la primavera ; también pueden hacerse los envíos 
con mas facilidad y ventaja. Pero aún hay más. 
Como la absorción radical continúa durante el in­
vierno , obtendrá el agricultor que trasplante en 
otoño las ventajas siguientes: i . “ mayor producción 
da raicillas en los árboles, que aparte de asegurar 
el éxito de la plantación, influye nolablementa en 
los desarrollos sucesivos, puesto que también acre­
ce ia cantidad de líquidos existentes; 2.' como están

posesionados del ter­
reno, resisten mejor 
las sequedades que 
puedan ocurrir eu 
primavera; 3.“ hay 
también algo de au­
mento en el volumen 
de las yemas, lo que 
jiermiie al árbol an­
ticipar su brote de 
quince á veinte días, 
antes del momento 
en que lo hacen los 

plantados por Febrero ó Marzo.
En nuestras provincias nortes, y también en las 

localidades donde las lluvias fueren abundantes, 
ó el terreno presente demasiada humedad, con­
viene plantar en primavera, cuando no sean ya de 
temer los hielos y cuando el suelo se hubiere dese­
cado algún tanto. Da otro modo, las raíces se ma­
cerarían.

Si se trata de arboles siempre verdes, utilícese 
para el trasplanto el periodo que medie entre Ja 
madurez del fruto y ia aparición de nuevas flores, 
época en que concluyó la planta sus trabajos anua­
les, y eu la cual se prepara para volver á empezar­
los; también puede llevarse a cabo a principios de 
Setiembre, en que la vegetación, sin ser demasiado 
activa, disminuye lo bastante para permitir que el 
árbol prenda fácilmente, ántes del iuvierno. Esta 
época es preferible en clima meridional.

£/ecc«on de dróuíes.—Si el agricultor no se fija en 
la iiiipurlancia de tal extremo, se verá precisado 
muchas veces á replantar su arbolado, duplicando 
asi sus gastos, de una manera bien inútil. Los ár-
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boles viejos, los de tronco defectuoso, <5 de longitud 
desproporcionada, darán siempre pésimos resul­
tados. Con efecto; siendo de avanzada edad, no 
suelen vegetar con la oportuna energía , ai no se 
tienen con ellos loa cuidados minuciosos de que 
luego nos ocuparemos. Si la longitud es excesiva, 
comparada con el diámetro, ni resistirán los arbo> 
Utos la impetuosidad de los vientos, ni guardarán 
la linea vertical; la cabeza forma una curva en ex­
tremo funesta. Y si el tronco ofrece vicios de con­
formación, siempre influirá desventajosamente en 
la vida y salud del individuo.

También sabemos que los trasplantos en e! cria­
dero tienen por objeto precaver no pocos acci­
dentes, concurriendo además á la ramiñcacion de 
las raíces, ó impidiendo al propio tiempo su dema­
siada prolongación. Por lo tanto, no se escojau los 
árboles que en aquel sitio no hayan experimentado 
de antemano tan ventajosos cambios de lugar. Pre­
fiéranse los que hubieren recorrido sus primeros 
psriodos en un terreno bastante análogo al desti­
nado para árboles.

Por últim o, en muchos casos, será ventajoso 
elegir los'arbolitos ingertados en el mismo vivero.

Modode extraer ios árfioies que sehandephnlar.— 
Procúrese practicar esta operacioo en días cubiertos 
evitando siempre hacerlo, si corren vientos fríos y 
secos, pues en tales casos, padece la cabellera ra­
dical. De modo alguna se proceda á extraer los -ár­
boles cuando el termómetro descienda bajo de cero; 
pues como los órganos subterráneos son más sen­
sibles al frió que los aéreos, bastan sólo dos grados 
de temperatura negativa para deteriorar completa- 
meute las ramificaciones radicales. Cuídese también 
de que la capa inferior del terreno se halle des­
helada, pues de lo contrario, se quebrarían mul­
titud de raicillas, que no pueden desprenderse de la 
tierra congelada.

De la longitud y número de las raíces y del de las 
subdivisiones capilares, depende la prosperidad del 
arbolado. Gomo la extensión de aquellas es siempre 
proporcional á la de las ramas, resulta en tesis ge­
neral, que cuanto más extensas fueren las ramifi­
caciones de un árbol. á mayor distancia del tronco 
hemos de abrir la zanja para extraerle, con el nú­
mero de dichos apéndices que asegure su éxito. Por 
un cálculo prudente, podemos establecer que si el 
tronco del árbol tiene dos pulgadas de diámetro, se 
debe empezar á abrir la zanja circular á seis piés 
de dicho punto, en todas direcciones, y asi progre­
sivamente.

Debe regarse el suelo, unos dias antes, si se quiere 
desplantar con cepellón; cuando este comienza á 
desmoronarse, se le sostiene con esteras viejas, con 
juncos, con heno ó con espadañas, afianzadas con­
ducentemente por medio de ligaduras

Circunscrita ia indicada area, comienza el ope­
rador á aislar el cepellón, abriendo una zanja con

el planUdor, tirando la tierra hacia ai; continúe ?o- 
cavando por todos lados, hasta tanto vea que la in ­
dicada zanja está más baja que las raíces, en cuyo 
caso, se puede ya sacar con dificultad el arbolito y 
sin peligro de dividir el cepellón. Levántesele sua­
vemente para colocarle en una espuerta, llevándole 
luego al sitio donde se haya de trasplantar.

Si se opta por sacar el árbol sin tierra adherida 
á las raíces, se comienza por descubrirlas simple­
mente, pero con sumo cuidado, continuando asi 
hasta las últimas ramificaciones, para que se ob­
tenga el mayor número posible de ellas.

Como la experiencia demuestra cuánto padecen 
los árboles, cuyas raíces se desecan, es muy útil, 
especialmente en los casos en que hayamos de en­
viarlos á parajes más ó menos distantes, y también 
cuando el sitio en que se hayan de trasplantar de­
finitivamente se halle á alguna distancia, sumergir 
aquellas, por dos ó tros veces, á cortos intervalos, 
en una mezcla de consistencia de puches, hecha con 
partes iguales de tierra buena y de boñiga de vaca. 
De este modo, se preservan las raíces del contacto 
del aire. Arboles hay, sin embargo, que, como la 
morera, las conservan algunos dias fuera Je la tierra 
en muy buen estado, sin necesidad de preparación 
alguna.

Cuando las raíces hubieren permanecido mucho 
tiempo fuera de la tierra, es bueno tenerlas antes, 
por espacio de doce á veinte horas, en agua á 15® • 
Semejante precaución es casi necesaria en ios árbo­
les que nos envíen de puntos lejauos, si bien puede 
evitarse, cubriendo en un principio las raíces con 
tierra húmeda, pero rociándolas antes de procede^ 
á su plantación. En las raíces preparadas con la 
mezcla anterior, es de todo punto imprescindible 
un ligero baño, para dejar las raicillas del todo des­
cubiertas.

Cuando se hayan de trasplantar árboles cultiva­
dos en macetas, se les extrae del modo siguiente. 
Después de regarlos uno ó dos días antes, según la 
estación y e! clima, se vuelve el tiesto abajo, exten­
diendo inmediatamente antes la mano izquierda so­
bre la superficie de la tierra, pero de modo que los 
dedos sostengan y abracen al propio tiempo la 
planta. Se dan unos golpecitos con el borde de la 
maceta sobre cualquier cuerpo duro, y al momento 
se desprende el capellon revestido generalmente de 
una red de raicillas-

PrepaTOciun de ÍOí rírbolej que se han de trasplantar. 
—Antes de colocar al árbol en el hoyo, es preciso 
quitar con un instrumento bien afilado la extremi­
dad de las raicillas rotas ó secas; cortar en forma 
de pico de flauta las de mayor calibre que se hu­
bieren ma'-'ullado, ó partido con la azada; pero há­
gase este corte inmediatamente sobre el punto donde 
estuvieren heridas; así se cicatriz ;n pronto y pro­
ducen en su perímetro, y también algo más arriba 
del corte, multitud do raicitas que reemplazarán la
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truncada. Si el arboricultur abandona dichas raí­
ces asi inaltruludas, no tardará en invadirlas el cán> 
cer, determinando funestos resultados. Estas son 
las únicas supresiones radicales que deben hacerse. 
I,os empiricos que, con el erróneo pretexto de re­
frescar las raíces, las recortan de tal modo, que con 
más propiedad pudiera decirse las mutilan, yerran 
grandemente. Para convencerse de ello, basta te­
ner en cuenta el papel que desempeñan en la nutri­
ción vegetal.

Otro error no ménos lamentable es el de desmo­
char al árbol, antes ó inmediatamente después de 
trasplantado. No negamos de modo alguno la con­
veniencia de cortar, cuando no haya podido evi­
tarse la supresión de ciertas raíces, alguna parte á 
deloriuinadas ramas, con el fin de equilibrar los 
órganos aéreos del árbol con los subterráneos. Pero 
desde este punto, hasta el extremo de dejarle casi 
como una vara, hay una enorme diferencia. El corte 
de las ramas circunscríbase tan sóloáalgunasdelas 
dol año anterior, ó cuando más, á las de dos años, 
pero del modo y forma que demuestra la fig. 2.*; de 
esta manera,no privaremos al árbol de tantas yemas,

F if . 2.»

cuyo desarrollo le ha de proporcionar luego mul­
titud de rarafs y de hojas, que á su vei contri­
buirán á preparar el flùido nutritivo, tan necesa­
rio para el crecimiento de tas mismas raíces. Otro 
de los graves inconvenientes es que permaneciendo 
los cortes expuestos por tanto tiempo á las influen­
cias atmostciicas, sucede que en vez de cicatrizarse, 
producen ó determinan con frecuencia la caries del 
tronco del árbol, en las primeras fases de su desar-

rollo. Unicamente puede tener cabida dicha opera­
ción,cuando al extraer el árbol, se hubieren muti­
lado las raíces de tal manera, que sea imposible el 
equilibrio de ellas con las ramiricaciones aéreas, ó 
cuando peligre se rompan los árboles, por haber 
adquirido en la almáciga una altura desmesurada, 
á expensas de su diámetro.

Colocación de los áríioíe* en los hoyos, y  tnantra de 
rellenar estos lUlt'nus.—En clase de preceptos gene­
rales debemos consignar: que el orientar ios arboli­
tos sólo es útil á los que crecieron en el vivero y á 
la orilla de las fajas ó cuadros; coloqúese hacia la 
parte de Mediodía el lado del tronco que antes ocu­
paba dicho punto, el cual se distingue por el color 
mas oscuro de la corteza. A los demás arbolitos, 
puede darse indistintamente cualquiera exposición.

Las raíces deben quedar á una profundidad tal, 
que por una parle puedan recibir la influencia del 
aire atmosférico, y por otra no queden expuestas a 
la excesiva acción de los calores. El grado de pro­
fundidad media, que llena más ventajosamente una 
y otra condición, es el de O",08. Sin embargo, tén­
gase en cuenta la calidad del suelo; en los muy per­
meables, será de 0'",12; en ios terrenos demasiado 
compactos, de 0"',0i.

Es sumamente fácil el colocar los arbolitos que 
se sacaron con cepellón. Después de haber echado 
en el boyo cierta cantidad de tierra de la que se 
extrajo ai comenzar á abrirle, y que so dejó á la 
orilla del mismo, en forma de un montoncillo, se 
pone aquel de modo que su tronco venga exacta­
mente á ocupar el centro, quedando casi al nivel 
de la superficie del terreno. Se va rellenando poco 
á poco, cuidando al propio tiempo de dar la opor­
tuna posición y arreglo á las raicea que sobresalgan 
y cuelguen. Guando la tierra cubra las tres cuartas 
partes del hoyo, se le riega y concluye de rellenar, 
sin apisonarle. Quede el árbol un poco más tapado 
que antes lo estaba; presente la tierra de su alrede­
dor una forma algo convexa. En lus ingertados de 
pié, sobresalga el repulgo lo ménos 0°,0l, excepto 
los casos ya indicados en otro lugar. Además, su­
cede en determinadas especies, como en los melo­
cotoneros ingertos sobre el almendro y en los ce­
rezos á quienes sirvió de patrón el prunus Maliuleb, 
que si se trasplantan, sin tomar en cuenta esta con­
sideración, se pierden los arbolitos de repente en el 
primer verano, cuyo funesto resultado, que se ma­
nifiesta después délas lluvias'abundantes y des­
pués de un tiempo calido y seco algo prolongado, 
se debe al desarrollo de un hongo blanco y llldmen- 
toso que invade las raíces, y las hace perecer en 
pocos dias.

Si el arbolito que se trasplanta se hubiere criado 
en maceta, se le coloca desprendiendo antes cuida­
dosamente y extendiéndolas en el fondo del hoyo, 
los raicillas que dijimos presentaban á su alrede­
dor, en forma de una red más ó ménos espesa; se
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cubre con buena tierra y se riega, cual ya indi­
camos.

Si el árbol que se ha de trasladar de la maceta es 
muy delicado, ú de excesiva mole, entonces se pre­
fiere enterrarlo con la misma, quebrantándola des­
pués de introducida on el hoyo, y cuando este quede 
ya medio lleno. Los fragmentos de aquel recipiente 
no se sacan basta tanto hubiere tomado el árbol; 
hágase con cuidado, y no de una vez.

Cuando el árbol se hubiere extraído sin cepellón, 
entonces, antes de colocarlo en el boyo, se mueve 
la tierra del fondo G, flg. 5.“, echando además, y 
bien desmenuzada en F, toda la que se safó de la 
primei'a zona, procurando alcance una altura con­
ducente, para que el árbol quede luego al oportuno 
nivel. Arréglense de seguida las raíces del mismo, 
procurando darles la posición que antes tenian. Des­
pués se añade cierta cantidad de césped descom­
puesto, ó en su defecto, cieno de balsas, si le hu­
biere, pero bien meteorizado; encima de esta capa, 
échese la restante tierra de segunda ó tercera cali­
dad D, que se dejó al lado del hoyo. Mientras estas 
operaciones se ejecutan, esto es, inleriii se va 
echando tierra sobre las raíces, procúrese penetre 
bien por los intersticios que puedan quedar entre 
las raíces. No se comprima á medida se vaya lle­
nando el hoyo. Como la que está recien removida 
se baja luego una pulgada por cada pié, se dejarán 
unos O",!^ sobre el nivel. La figura que tenemos á 
la vista demuestra el corte vertical del terreno, des­
pués de plantado un árbol. El riego es indispen­
sable.

El método por el cual los Sres. Stward y Moule 
consiguen trasladar á un punto determinado árbo­
les muy crecidos, es casi idéntico. Les procuran 
además una sombra artificial en los primeros dias 
siguientes al trasplanto, y por tan sencillo medio, 
consiguen Irasformar casi de repente, un sitio cual­
quiera en un bellísimo y ameno parque.

Caso$ en que es úUly á m  necesario trasplanlar.-~
1. “ Guando estorben los árboles en ciertos y deter­
minados parajes, para la mayor prosperidad de los 
cultivos establecidos ó que se quieran establecer.
2. ° Si conviniere revestir un ribazo, un terreno mo­
vedizo, y también las orillas de un sitio cualquiera 
destinado á cultivos continuados; en tales circuns­
tancias, es precisa no sólo elegir la clase de árboles 
más en consonancia con aquellos, sino también ar­
marles ó dirigirles además de modo que ni estorben 
ni dificulten las labores. 3.° Guando el agricultor 
se vea precisado á reponer las marras en un arbo­
lado ya establecido. 4.° Cuando convenga formar 
un parque, un paseo ó un bosquecillo en las in­
mediaciones de una casa de campo. 6.“ Y por último, 
en todas las circunstancias en que. permitiéndolo 
el terreno, queramos aumentar nuestros arbolados, 
enriqueciendo con .especies nuevas, extrañas ó 
útiles, los ya creados.

De los cuidados que necesitan los árboles después 
de trasplantados nos ocuparemos en otro articulo. 

Sobre las formas que pueden darse á las planta-

Fiff. S '
cienes, nos extendemos al hablar en el tomo 1.* de 
nuestra arboricultora da los tres más notables ó 
principales, dando las figuras de cada una de 
ellas.

A ntonio Blíhco  F ernandez.

FOSFO-GUANO.

BU ahAlisis t su apucaciob.

Prometimos en nuestro primer articulo extractar 
loa análisis que de este precioso abono han hecho 
varias celebridades químicas, y vamos á empezar á 
cumplir nuestra promesa, seguros de que las sabias 
opinioues emitidas por hombres competentes serán 
de gran utilidad para el estudio de la sustancia fer­
tilizante que nos proponemos dar á conocer minu­
ciosamente á nuestros agricultores.

Mr. Malaguti, decano de la facultad de ciencias 
en Rennes, ha hecho el siguiente análisis del íos-
ío-guano;

Hómedo, Si60.

Sustancias orgánicas azoadas. . 17,50 10,02

Agua................................................ 8,00 >

Fosfato de cal soluble..................... 20,00 21,73

Fosfato de cal insoluble asociado 
a un poco de fosfato Je hierro
y de fosfato de magnesia. . . 11,20 12.17

Silice, en parte gelatinosa. . . 2.50 2,71
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de pulasu. . 
Sales solubiesiüe aosa.. . 

con base, ide tnattiiesia.
'de amoniaco. 

Sulfato de cal.......................

■I 3,87 4.20

36,93 40,17

100,00 100 00

Azoe, del cual se Iialla'una parte 
enei estado de amoniaco. . . 2,70 2,93

En vista de este análisis, dice el sabio químico, 
nada se arriesga augurando bien del fosfo-guano.

Por su composición inmediata recuerda el guano 
jariiiierido muy superior en esto por su riqueza en 
fosfatos solubles y por sus sustancias orgánicas 
azoadas.

Cualquiera que sea la teoría que se adopto para 
explicar la acción pronta y enérgica de los fosfatos 
soiubles, la verdad es que esta acción existe: en 
Inglaterra yano es dudosa, eu Francia cada dia 
gana más terreno entre los agricultores.

Ahora bien, hallándose el fosfo-guano ricamente 
dotado de fosfatos solubles, debe ser considerado 
como un abono de acción pronta y enérgica.

Creo que sus efectos serán ventajosísimos en las 
tierras cansadas, sin que por esto deje de favorecer 
á los prados artificiales, á los cereales de primavera 
y otoño, y sobre todo á los cultivos de corto pe­
riodo.

También puede asegurarse que es de gran uti< 
lidad para los cultivos graníferos, porque asi como 
el guano del Perú á causa Je su ázoe facilita el 
desarrollo de las hojas, el fosfo-guano á causa de 
sus fosfatos solubles favorece el desarrollo de los 
granos.

A estas ventajas reúne la de no ser demasiado 
húmedo y la no méiios importante de ro con­
tener materias inertes.

Mr. Bobiérre, profesor de química en la escuela 
de ciencias de Nantes, ha encontrado en el fosfo- 
guano las partes siguientes;

Humedad....................................... ÍO.60
Materias solubles y sales amo­

niacales......................................13,68
Arena.............................................  2,50
Materias solubles compuestas de 

sales alcalinas, ácido sulfúrico 
y fosfato ácido de cal. . . . 27,00

El ácido fosfórico de estas mate- 
rias solubles equivale en fosfato a»fo«f«u)a
de cal ds huesos....................................  31,73

Fosfato de cal da los huesos. . . 8,94 8,94

Sulfato de cal................................. 37.28 40,67

100,00
Azoe 2.68% .

El) resumen, añude, este abono contiene 2,68 de 
ázoe y una cantidad de ácido fosfórico correspon­
diente á 40,67 de fosfato de huesos, del cual 51,73 
son solubles en el agua.

Mr. Ifouseau, profesor de química de la escuela 
de agricultura del Sena inferior, ha formulado su 
díctámen en estos términos;

«Los Sres. Gallet, Lefebvre y Compañía de 
París, me han presentado con el nombre Je fosfo- 
guano un abono pulverulento, amarillo y sin olor 
apenas, encomendándome su análisis. De mi exá- 
men resulta que este abono encierra en cada cien 
partes de peso:

Fosfato 
de los 
huesos.

Agua volatilizada á 100 grados. . 11,82 >
Sílice y materias minerales inso­

lubles en los ácidos.................... 4,10 >
Fosfato Je cal soluble........................ 21,31 24,39
Fosfato de cal ÍDsolüble mezclado 

con fosfato de hierro y de mag­
nesia.................................................. 11,88 11,88

56,27
Sulfato de potasa.......................... i
Idem de sosa.................................. j
Idem de amoniaco representando/

2,74 de amoniaco.......................¡ 50,85
Idem de calen gran cantidad.
Acido sulfúrico libre. . . .
Materias orgánicas azoadas. .
Nitrato de potasa.......................... 0,04

100,00

Azoe al estado de amoniaco 2,260
Azoe de nitrato de potasa. . . . 0,005
Azoe de materias orgánicas, . . 0,330

2.595

Este análisis, cuyos resultados confirman sufi­
cientemente los de los célebres químicos ingleses y 
alemanes Mr. Voelcker, M. Amlerson y Mr. Liebig, 
demuestra que el abono en cuestión contenia 
2,595 por 100 de ázoe, y una cantidad de fósforo 
cor^spondiente á 36,27 de fosfato de huesos. Ade­
más sucede que la mayor parte de estos dos prin­
cipios fertilizantes se encuentran en él bajo la 
forma más asimilable á las plantas es decir bajo la 
forma soluble.

Mr. Houseau considera que el fosfo-guano es el 
abono más útil porque puede ser aplicado á un 
gran número de terrenos y á cultivo s variados.

Sin perjuicio de reproducir en un próximo ar­
tículo las detenidas observaciones y apreciaciones 
que sobre este abono ha hecho con gran copia de 
datos y reconocida ilustración Mr. Barra!, sabio 
agrónomo y director de varías publicaciones agrí­
colas, vamos á terminar al presente, indicando,
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auaque á la ligera, los loedios de emplear el fosfo- 
guaiio, para que se vea las facilidades que reúne á 
su conocida bondad.

El fosfo-guano se pasa antes de emplearlo por 
una criba lina. Los pedazos que quedan en ella se 
trituran y se ciernen de nuevo, repitióudose esta 
operación hasta que se hallan enteramente pulveri­
zados. El todo que resulta de esta operación se 
mezcla con dos ó tres partes iguales de ceniza ó 
de tierra fina.

Al aplicarlo á los terrenos se procura distribuirlo 
con igualdad, cuidando de no ponerlo en contacto 
directo cou las semillas. El mejor tiempo para 
abonar con él la tierra es el húmedo. Hé aquí ahora 
un resúmen de las proporciones en que se emplea 
en Francia por hectárea;

Patatas. . 
Nabos. . . 
Remolacha. 
Zanahorias.

[de 300 á 500 kilogramos.

Para las patatas hay que arrojar el guano en los 
surcos que deben recibir la simiente, ó aplicarlo en 
cada hoyo en el momento de verificar k  plantación.

Trigo. . 
Avena. . 
Centeno. 
Cebada..

(í50 kilógramos.

Para este objeto se entierra el guano con ayuda 
del bieldo en el momento de la siembra.

Los prados y toda clase de pastos sólo necesitan 
250 kilogramos, lo mismo que las habas y gui­
santes.

Los prados artificiales, el trébol, la alfalfa, la al­
garroba, etc., necesitan 500 kilógramos.

También se ha empleado con buen éxito en los 
viñedos el fosfo-guano.

Eu cuanto completemos los datos presentados 
por la ciencia y la práctica en favor de este abono, 
examinaremos su empleo bajo el punto de vista 
económico y sus resultados con aplicación á las 
diversas zonas y cultivos de España, y no dudamos 
que se convencerán nuestros lectores de que á sus 
ventajas físicas reúne una modicidad en su coste 
que lio puede igualar ningún otro en sus mismas 
condiciones.

INDUSTRIA AGRICOLA.

E x p lo tac ió n  de  los te r re n o s  arc illosos

LA INÜINERAGION.

Hallamos en uno de los últimos números de la 
fimiúta Agriootade Inglaterra un notable articulo en 
el que su autor bajo la modesta forma de una caria,

reúna observaciones tan curiosas como importantes 
encaminadas a beneficiar los terrenos, que por sus 
capas arcillosas parecen resistirse á cumplir la 
misión impuesta por la madre naturaleza á los cam­
pos. Al traducir los párrafos más importantes de 
esta carta creemos prestar un servicio á los que 
posean tierras en condiciones como las que ha es­
tudiado y realizado el autor de la carta.

aLa incineración de la superficie de las tierras 
arcillosas, dice Mr. Handell, produce efectos tan 
benéficos como permanentes. La práctica podría pro­
porcionarme mil ejemplos en corroboración de mi 
aserto, pero çne limitaré á citar uno solo, suficiente 
en mi juicio para demostralo.

He visto campos cuya superficie fué sometida 
hace veinticinco años á la incineración, y en el dia 
conservan en toda su fuerza las mejoras que enton­
ces recibieron. Existe entre otros un campo de 
unas doce hectáreas, que a pesar de su esterilidad 
natural y de no haber recibido iii una espuerta de 
abono, ofrece un dato curiosísimo De estas doce 
hectáreas cinco fueron calcinadas por completo y las 
restantes á medias; pues bien, á pesar de esto, por 
razón del mal tiempo, se ha podido ver que la co­
secha media de trigo de dos en dos años, se eleva á 
31 hectólitros por hectárea. Las cosechas interme­
dias son de algarroba ó de yerbas y pastos para 
los carneros. Para mantener la tierra en estas con­
diciones ha bastado el estiércol del ganado y la 
aplicación del guano al trigo en la época de las 
siembras. Las 12 hectáreas desde su incineración han 
sido siempre cultivadas de la misma manera, pero 
cada cosecha demuestra la mayor fertilidad que han 
adquirido las 5 hectáreas que fueron completamente 
calcinadas, de donde se deduce en primer lugar 
que los efectos de la incineración son permanentes, 
y en segundo, que cuanto mayor es la quema, ma­
yor es la fertilidad del terreno quemado.

Veintidós años de continuos ensayos han robus­
tecido mi primera opinion sobre esta materia, y 
puedo decir sin temor de equivocarme que excep­
tuando el drenaje, no creo exista operación que pro­
duzca mejores resultados en loa terrenos arcillosos. 
Asi es que la recomiendo muy eficazmente á los 
propietarios, sobre todo cuando sus tierras estén 
pobladas de malas yerbas.

La incineración destruye las parásitas; y nótese 
que donde más abundan, mejor efecto produce, pues 
estas contribuyen en alto grado á la combustion.

Para esta operación deben en mi concepto em­
plearse los haces de leña con preferencia al car­
bon; no solamente por ser más económico este pro­
cedimiento, sino también porque tuestan ménos el 
suelo.

Hay casos no obstante en losque es preciso valer­
se del carbón, cuando se quiere quemar grandes 
montones; entonces se emplea una tonelada por 
cada 50 metros cúbicos.
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Si la iiicineracioD ha sido bastante completa, no 
hay necesidad de repetir la operación. En m isen- 
sayos me he limitado á quemar grandes montones 
de tierra procurando después llevar las cenizas á un 
paraje en donde han podido absorber la parte lí­
quida de los excrementos animales y después las he 
mezclado bien con el estiércol, y con este sistema 
en pequeño y en grande he logrado beneliciar las 
tierras áridas. Además he notado que los terrenos 
calcinados de este modo, son los mejores para la 
alimentación de los carneros.

Estoy muy lejos de pretender que las incinera­
ciones ó cualquier otro género de bonificación dé 
á los terrenos arcillosos cualidades tan^uenas como 
las tierras; lo que sostengo es que la quema do la 
superficie de aquellos les hace adquirir mayor 
facultad para producir buenos pastos, lo cual no es 
poco en la época que atravesamos, toda vez que los 
precios de la lana y do la carne de carnero -son rela­
tivamente mucho mas crecidos que el del trigo, pro­
ducto natural de las tierras de pan llevar. No se 
vaya á creer que abogo porque se plante menos 
trigo á expensas del mayor desarrollo en el cultivo 
del verde que se destina para los pastos de los car­
neros; muy al contrario soy de opinion que la mitad 
de la superficie laborable de una explotación de 
tierras arcillosas, debe dedicarse siempre á la siem­
bra de trigo, parque este grano es el principio de 
la riqueza de esta clase de terrenos. Sí tanto interés 
se tiene en aumentar el número de carneros en las 
tierras de pan llevar, no es sólo con la mira de ob­
tener la lana y la carne, sino con el objeto de que la 
cosecha del trigo sea mayor, lo que se consigue 
Con el abono natural de estos animales.

Por mi parte aconsejo que no se empleen las 
tierras destinadas á la producción del trigo en otros 
cultivos, aunque daría muy buenos resultados, el 
que, exceptuando una pequeña superficie abonada 
parala producción de habas, la otra mitad labora­
ble se consagrase á pastos para los carneros, toda 
V02 que obrando do esta manera se consigue au­
mentar la producción de este alimento en los terre­
nos arcillosos, al mismo tiempo que la quema de 
estas tierras trae consigo el que se obtenga mayor 
cantidad de lana y carne y por consiguiente, mejor 
cosecha de trigo.

Muy grato seria pra mí exponer en este lugar los 
resultados que durante seis años he obtenido, com­
binando el cultivo verificado por medio del vapor 
con mí sistema de amelgar las tierras arcillosas; 
pero como quiera que la aplicación de este agente 
sin alterar eu lo mas mínimo mi sistema, se limita 
únicamente á simplificarlo, y como por otra parte 
las personas que han adoptado este medio no ne- 
resitan les encarezca yo las ventajas de la pro­
ducción del forraje, me contentaré con someter al 
juicio de los agricultores cuyas reducidas propie­
dades no les permiten .aplicar el vapor como au-

xiliar en sus campos, el fruto de mi experiencia.
Es de todo punto imposible reducir á términos 

absolutos las reglas del sistema de amelga de los 
terrenos arcillosos que han sido sometidos al proce­
dimiento de la incineración; la naturaleza particu­
lar de la explotación sugiere casi siempre algunas 
modificaciones en los detalles de la operación.

Difícilmente se hallan terrenos dedicados al cul­
tivo que no contengan ciertas yerbas permanentes, 
á propósito para alimentar á las ovejas durante el 
invierno y at ganado vacuno en el verano, además 
de producir alguna cantidad de heno que contribuye 
notablemente á la conversión de la paja en es­
tiércol.

Si estos terrenos contienen algunos trozos flojos, 
no hay inconveniente en destinar por mitad ia parto 
arcillosa á los pastos de los carneros, con lo cual se 
facilita la anterior op'eracion.

Supongamos ahora que se explota un terreno 
compuesto de 8 hectáreas destinadas á la produc­
ción do pastos, 16 hectáreas de tierras flojas y 64 de 
tierras arcillosas, y sobre cuya superficie total se 
apacentan 100 ovejas.

Hé aqui ia división que de este terreno puede 
hacerse:

nectáreae.

Trigo......................................................... 40
Trébol segado............................................. 8
Yerba sembrada y consumida en el

mismo terreno........................................ 8
Habas................................  4
Yerbas naturales.......................................20

Las demás pueden sembrarse de grama, algar­
roba y nabos.

Antes de sembrar la grama y la algarroba es ne­
cesario estercolar las tierras, no sólo para anticipar 
la cosecha de pastos sino para que puedan recibir 
sin pérdida de tiempo los nabos.

La producción de los pastos debe invertirse cada 
cuatro años. Asi pues se cosecharán forrajes y 
habas en 1864 en la tierra que haya producido 
trébol en 1860, algarroba y nabos en una que haya 
producido cuatro años antes gramas y  nabos de 
Suecia.

Respecto del ganado conviene advertir lo útil que 
es hacerle pastar sobre el terreno mismo las coles 
y los nabos, encerrándole después durante el in­
vierno en los establos ó rediles.

Las ligeras observaciones que hemos apuntado 
se aplican a la explotación de tierras arcillosas de 
unasuperficiefloja; las dificultades aumentan cuando 
el terreno es enteramente arcilloso, en cuyo caso 
conviene deshacerse del ganado en todo ó en parte 
antes del mes de Setiembre. En este caso, como es 
imposible que toda la paja se trasforrae en estiér­
col, vale más veudor una porción de ella y comprar
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guano para beueñcíar la siembra del trigo. La po­
sesión rural de que he hecho mérito más arriba me 
ha probado de un modo indudable que el estiércol 
que se forma en los corrales ó establos de las gran­
jas no es esencial á la fertilidad de las tierras arci­
llosas, y tengo el convencimiento de que después del 
drenaje y la incineración, las más pobres de estas 
tierras pueden ofrecer productos muy bnenos y 
dar trigo cada dos años con el auxilio de los car­
neros y del guano.

MECANICA.

LA SEMBRADORA 

DEL SEÑOR MARTINEZ LOPFZ.

Entre los aparatos de cultivo que ofrece el arse­
nal agricola moderno, hay muy pocos que puedan 
disputar la preferencia á las sembradoras mecánicas, 
por la regularidad y precisión do sus movimientos 
y por la rigorosa exactitud con que desempeñan esta 
importantísima faena. No hay muchos tampoco que 
les aventajen en utilidad, no sólo por la importancia 
capital de la operación que desempeñan, sino por la 
gran economia de tiempo, de fuerzas y de brazos 
que procuran y la no despreciable de semillas, que 
siendo lo más selecto en sus respectivas clases, pue­
den decirse las primicias déla cosecha.

Fijémonos para demostrarlo en una sola, bien que 
la más importante de todas, el trigo. Los sesenta 
millones de hectólitros que constituyen próxima­
mente la cosecha total de España, según los siste­
mas actuales de cultivo, requieren cinco millones de 
hectáreas sembradas, y cadauna de ollas 150 litros 
de semilla esparcida a voleo, y cubiertas con el 
arado en la forma ordinaria, en lo cual se emplea 
al ménos un dia de un hombre hábil y de una yunta 
deprimerà clase, que al precio de los jornales de 
hoy no puede computarse en ménos de 50 rs.

Cualquiera de las sembradoras aceptables, las de 
Martínez Lopez, Hugues, Horsnby, Randsomes, 
Bodin, esparce y cubre con perfecta regularidad 
la semilla necesaria para cuatro hectáreas, po­
diendo prescindirse de la habilidad especial del 
sembrador y quedando el campo perfectamente em­
panado non una mitad de semilla; porque toda ella, 
sin exceptuar un solo grano, queda cubierta á la 
profundidad requerida, en líneas conveniente­
mente espaciadas á un decimetro en todas direccio­
nes y las lineas á 35 centímetros de distancia. Esta 
disposición da el resultado de 333 lineas en la hec­
tárea y de 333.000 granos correspondientes á otros 
tantos decímetros: número más que sulioiente en 
un terreno bien cultivado porque el trigo que ahíja 
según el espacio y las condiciones en que se cria, 
podría cubrir triple espacio coa cada planta sin

desmerecer por eso ni la cantidad ni la calidad de 
la cosecha.

Mas el hoctóliti'o representa unos dos millones de 
granos y por consecuencia siete veces más semilla 
de la necesaria, con lo cual queda demostrado que 
dándole la mitad de la que actualmente se emplea, 
aún concedemos cinco veces más de la rigorosa­
mente precisa.

Pues bien, supuesto que la sembradora econo­
miza la mitad de la semilla, tendría elpais, puesto 
que se empleaba en su generalidad, un beneticio 
neto de 3.730.000 fanegas de trigo, que al precio 
medio de 43 rs. equivaldria á 138.780.000 rs. y 
por separado el labrador, un ahorro de gastos de 
112.300.000, á que habria que agregar todavía el 
valor del tiempo y de las fuerzas economizadas, 
mas el producto natural de la inversión Je los 280 
millones y más que aquellas cifras representan.

En tanto, las cosas no pueden pasaras!, á causada 
la gran división del terreno que hace imposible la 
aplicación de ese y de tantos otros aparatos perfec­
cionados á piezas exiguas y dispersas en que todo 
el tiempo se invertiria en vueltas y traslaciones; de 
la pequenez misma de las haciendas que hacen in­
soportable un gasto de 4000 rs. próximamente que 
importa cualquiera de estas sembradoras; de la falta 
de disposición en la casa para tenerla á cubierto de 
las mil causas de deterioro á que estarían expues­
tas mal guardadas, y por fin, las dilicultudes para 
su pronta reparación caso de averia. Mas no cabe 
duda de que en cualquiera hacienda un poco con­
siderable que disponga de buenas piezas de terreuo 
áque aplicarla sin perder el tiempo en vueltas y 
traslaciones continuas, y donde haya disposición 
para guardarlas, es la sembradora un aparato úti­
lísimo y sumamente económico. Porque es de ad­
vertir que no s.alamente sirven para el trigo, sino 
pura muchas, ó mejor dicho, casi todas las semillas 
sin exceptuarlas más gruesas ni las más diminu­
tas, pues para estas basta mezclarlas con abonos 
pulverulentos sueltos en más ó ménos proporción y 
para las otras mudar la especie de cucharillas que 
toman la semilla del depósito y la llevan á las tolvas 
ó receptores que la trasmiten por canales articula­
dos al surco en que han de quedar colocadas.

Bajo este punto de vista, no hay ninguna que 
aventaje á la del Sr. Martínez Lopez, premiada en 
primer lugar en la exposición internacional de Ba­
yona, y que á cuenta de los perfeccionamientos que 
este señor ha introducido en el sistema común de 
ellas, ha podido darle el nombre de seynbrodora con­
tador, porque resultan á voluntad en número y 
disposición, no sólo los golpes, sino que también 
los granos que en cada uno han de depositarse.

El mecanismo do todas las sembradoras lo cons­
tituyen un par de ruedas giratorias que sirven para 
la locomoción, enlaparte interior Jecuyos cubos hay 
una rueda de engrane que hace girar á otras den­
tadas cogidas á un eje que gira dentro de una tolva

Biblioteca Nacional de España



44 EL FOMENTO DE ESPAÑA.

oblonga del^SO por 0“60 con su tapa, que es el 
depósito de las semillas, y á cuyo eje van sujetos á 
distancias convenientes unos discos armados en su 
circuníerencia de una especie de cucharillas que 
lojnan los granos dei depósito y lo van vertiendo 
como los arcaduces de una noria, en unos á manera 
de embudos que atraviesan la tolva por el fondo y 
despachan en unos como canales, articulados ó nó 
que dejan caer la semilla en el fondo de la raya que 
abren a mas ó ménos profundidad unas pequeñas 
rejas que vienen dehinte de los caños, y cubren 
otras que lleva detrás dispuestas de modo que for­
man un diminuto surco sobre la semilla cegando la 
raya abierta por las anteriores. El conductor va mon* 
tado en el pequeño vehículo que constituye la sem- 
bj adora, y ú su mano viene un juego de palancas 
destinado á graduar la entrada de las rejas y á de­
tener el juego de los cilindros sembradores, que 
rodando siempre, vuelven la semilla á su depósito, 
quedando interrumpida la operación de la siembra.

El todo constituye un vehículo ligero y elegante, 
fácil de conducir, aun cargado, por una caballería 
de mediana fuerza por toda clase de caminos y de 
terrenos á causa de su ligereza, haciendo la siembra 
en cuatro rayas dobles, que pueden reducirse d dos 
simples ó dobles y á la distancia que convenga se* 
gun la clase de semillas.

No acabaremos esta sucinta reseña sin felicitar 
al Sr. Martínez López por el buen éxito de sus des* 
velos y la buena acogida que lia obtenido su sem­
bradora entre los bombres competentes.

AGRICULTURA RECREATIVA.

LA MINZANA T 80 HISTORIA.

Alestablecer la [uagniñea armonía de los mundos. 
Dios ha dotado ó cada país de un fruto diferente: á 
los unos les ha dado la viña y el trigo, la caña 
dulce y el algodón: á los otros el carbón, los me­
tales, la madera, etc. ; á la Vizcaya y d la Nor­
mandia las enriipteció con el precioso árbol que 
produce manzanas,

¿Por qué otorgó á cada cual de sus hijos con 
frutos diferentes? Para establecer entre ellos cam­
bios conliuuos, relaciones fraternales, y demos­
trarles que mutuamente se necesitan.

Si los hombres vivieran como hermanos, los di­
versos productos de U tierra se hallarían en Codas 
partes y baratos, la vida sería felieisima y desapa- 
receria la miseria; pero el egoísmo, ta envidia y 
todas las malas p isiones han sembrado la división 
en el mundo, y desde entonces productores y con­
sumidores lodos son victimas de esa raza do nego, 
cianlesqiie lo acaparan todo para imponerles la ley 
ce tu  capricho.

Pero esto es filosofar, y no aspiramos más que á 
contar la leyenda del manzano. Héla aquí:

Los dioses del Olimpo celebraron un dia con la 
mayor alegría las bodas de Thelis y Peleo.

Thetis no era como las demás diosas una deidad 
de costumbres equívocas, y en prueba de ello puede 
alegarse que resistió hasta á las seducciones de Jú­
piter. Por otra parle, ningún género de intimidad 
conloa míseros mortales babia empañado su pu­
reza, y á no ser por la astucia de su amante no ha­
bría hasta ahora motivo para traerla en lenguas.

Lo cierto es que al gran festín con que el Olimpo 
celebró sus bodas, fueron convidados todos los 
dioses, excepto la Discordia, la cual para vengarse 
de esta desaire se arrastró poco á poco hasta el 
salón del banquete oculta por la nube que rodeaba 
á los dioses, y arrojó sobre la mesa la famosa 
manzana de oro con la inscripción: <d la más bella.>

Al fijar sus miradas en la hermosa manzana, 
todas las diosas quisieron poseerla, pero en pre­
sencia de Juno, Minerva y Venus, las divinidades 
de segundo y tercer órden se inclinaron; y proce­
diéndose d una votación general para la adjudi­
cación del codiciado fruto, se dividieron los su­
fragios entre estas tres soberanas.

Como era natural, la cuestión se elevó á cono­
cimiento de Júpiter, el cual bastante apuradillo y 
temiendo las iras de su impetuosa consorte, designó 
como buen juez de paz para que decidiese el litigio 
d un perito en toda regla. Este perito fué el pastor 
París, pacifico Uabílanie del monte Ida.

París muy renombrado entre los suyos por su 
valor en los combates contra los piratasylas fieras, 
gozaba aún más reputación por su peregrina her­
mosura.

El velocípedo Mercurio condujo á las tres diosas 
al monte Ida, y la crónica escandalosa del Olimpo 
cuenta que recomendó con mucha eficacia á Venus 
á la que amaba secretamente.

Cada una de las tres candidatos fué adornada con 
sus atributos. Juno llevaba el cetro, Minerva el 
carro y la lanza, Venus el cinturón.

Las tres procuraron desde luego seducir con sus 
encantos al hermoso juez prometiéndole cada cual 
un don: Juno el poder, Minerva la prudencia, Venus 
el amor.

Fácilmente se adivina la sentencia que recayó 
en este litigio, que adivinó las aficiones de Páris; 
Venus recibió la manzana, premio de la belleza.

Esta sugirió más tarde al jóven un amor fatal 
hacia Elena, cuyo robo fué la causa de la guerra 
de Troya.

Venus volvió al Olimpo au su carroza tirada por 
palomas ostentando la manzana que lleva siempre 
consigo; pero un din sorprendida en flagrante de­
lito de coquetería, fué arrojada de! palacio de los 
dioses y se refugió en la parte de las Gallas que 
hoy se llama Normandia.
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Anduvo algún tiempo errante por aquellas lla­
nuras todavía vírgenes á través de las espesas sel­
vas, y viéndose agovíada por el hambre y la sed 
sin tener ambrosia ni néctar á la mano, díó un mor­
disco á su manzana y arrojó las tres p ep it^q u e  
contenía sobre aquella tierra privilegiada, estas pe­
pitas produjeron tres hermosos manzanos, queá 
su vez se multiplicaron y cubrieron aquella co­
marca de árboles que son aún la causa de su repu­
tación y su más bello adorno.

Los vascongados pretenden que fue en su país 
donde Venus sembró las tres pepitas: por nuestra 
parte lo único que sabemos os que se pierde en la 
más remota antigüedad la producción de la manzana 
en Vizcaya, y que si no fué aquí donde brotaron 
primero, por lo ménos nadie antes que los vascon­
gados bebió lai^idra.

Esta es la leyenda de la manzana, ó mejor dicho 
una de las leyendas que no faltan autores que la 
cuenten de otra manera, atribuyendo á Adan y Eva 
la siembra de las pepitas que produjeron los prime­
ros manzanos.

En medio de lo fantástico de estas tradiciones, 
agrada ver á las sencillas gentes de los campos tras­
mitirse Je padres á hijos las consejas que envuel­
ven la historia pintoresca de los productos de la 
tierra.

Hoy hemos indicado la tradición mitológica y 
cristiana del manzano: en un próximo artículo con­
taremos la historia verdadera de la cidra, ese pre­
cioso liquido que es un elemento, si no de riqueza, 
de bienestar en las provincias Vascas y en Nor- 
mandia.

Sus condiciones especiales y la circunstancia de 
caracterizar á estos países, merecen algunos espa­
cios eu la parte amena de nuestra revísta.

VARIEDADES.

NECESmADBS MATEBIALES DE LOS PUEBLOS.

No puede decirse que exislc una buena adminis­
tración municipal ni que los intereses generales 
están bien atendidos, donde no baya Iráiisílo se­
guro, cómodo y fácil en todas direcciones, pero 
muy principalmente en lo interior de la pobla­
ción y en la de las vías generales: un servicio de 
incendios siempre dispuesto á acudir donde la ne­
cesidad lo reclame; abrevaderos limpios y abun­
dosos, repartidos en el término á 3 kilómetros 
de dislaneia en todas direcciones, cuando mucho. 
Un gran abrevadero, por lo mános, á la inmedia­
ción del pueblo, arbolado, con baños para los ca­
ballerías; un lavadero público resguardado del sol 
en el estío y de los vii-ntos frios en las demás es-

laclonos, balsas poco profundas de aguas siempre 
renovadas, para proveer á un pozo de nieve de ca­
pacidad proporcionada á las necesidades del pue­
blo: una gran plaza de abastos, arbolada, con una 
abundosa fuente de gran pilón siempre limpio, con 
su barbacana y sumideros para evitar todo der­
rame inconvenienlo, destinada exclusivamente al 
abastecimiento del pueblo y vedada para todos los 
demás usos que no sea el de la irrigación y los in­
cendios: un sitio de esparcimiento extenso, arbo­
lado también, con salones campestres, destinados 
á bailes y juegos de habilidad, agilidad y fuerza: 
un establecimiento balneario con baño general gra­
tuito y cubículos independientes con pilas para 
tos particulares: y pur fin, uiiii huerta tan extensa 
como posible y las aguas sübr.inles lo permiUin, la 
cual dividida en .secciones de una hectárea por an­
chas calzadas plantadas de frutales en su corona­
ción y el pié y taludes alirmaJos por arbustos re- 
cegiados según su exposición, sea arrendada bajo 
condiciones técnicas generales para que sean de­
chado permanente de cultivos perfeccionados, y si­
tio conveniente de desvanecimiento de las aguas 
sobra mes.

No debe por lo dem.ás consentir ninguna ad- 
nislracion municipal é inteligente, que haya en 
sus términos agua estancada ni sitio amarjalado 
capaz de convertirse en foco de em.m.iciones 
perniciosas, ni que por los particulares se ha­
gan en sus posesiones cosa que pueda producir 
ese resultado, sea roturando terrenos pendientes 
sin los cuidados necesarios para evitar que con sus 
detritus arrastrados por las aguas se obstruyan los 
desaguaderos naturales, sea que por incuria los es­
tanques, acequias ó desagües mismos se Gllren, se 
reviertan ó se ensucíen con algas y otras produc« 
ciones peculiares de las aguas estancadas.

De este mudo, no solamente se lograría sanilicar 
los puubios, sino que se proveería eficazmente al 
desarrollo de su industria, á la abundancia de sus 
abasleciinieutos, al tnejoramieulu de las costum­
bres públicas, á la creación de hábitos sociales y 
fomento de las buenas relaciones intervecinales, á 
su seguridad, á su bienestar y su riqueza.

Estos establecimientos secundados inte'igente- 
mente por un buen instituto de primera enseñanza 
y un servicio médico quirúrgico y veterinario 
completos, darian un resultado admirable.

Fíjense los que están llamados á resolver estos 
problemas, en nuestras observaciones, y no duden 
que cou su solución contribuyen al bien del país.
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MISCELANEA.

— « B l. JOURNAL D M  P.^DJIICANTS DK SÜCnE» CAL- 
cula que el (tóficit resiiUante en la producción ge­
neral de azúcar en el año de 1865 á 18C4, ascenderá 
probaLIemcnle de 200 á 250 millones de kilógra- 
mo8 ( próximamente de 4.550.000 á 5.457.000 
quintales ), é inquiriendo de qué modo la in­
dustria azucarera del mundo hará frente á eso dé- 
6cU, opina, en virtud de los datos que sobre el 
asunto posee, que ninguno de los países en que se 
cultiva la caña está llamado á desempeñar esa tarea, 
no sólo porque en esos países la prnduccion no se 
ím;womííi, antes bien puede decirse que se halla so­
metida á multitud de causas de ruina ó de atenua­
ción, sino porque las noticias recientes de Mauricio, 
de la Reunión y do la generalidad do las Antillas 
harén prever una zafra más bien inferior que su­
perior D la que en cada uno de esos puntos se estima 
como zafra común.

Quiere decir, pues, que la producción de azúcar 
de remolacha os la que debe llenar el déficit ante­
dicho; pero ¿cuál será probablemente esa produc­
ción en la cosecha entrante? Según dales dignos de 
condanza, el aumento total de la producción de 
azúcar de remolacha en Alemania, Rusia, Polonia, 
Suecia, Bélgica y Holanda asconderà á unos 46 mi­
llones de kii igranios, y eso dado el caso do que la 
remolacha no llegue á sufrir por falla de agua. En 
cuanto á Francia, si bien es cierto que las siembras 
do remolacha hacían esperar nn rendimiento de 200 
millones de kilogramos, la prolongada sequía 
que li.a reinado últimamente en ese país no dejaba 
ya duda, según las últimas noticias de los distrital 
azucareros, de que, áun lloviendo en abundancia á 
fines de Agosto, la cosecha no rendiría sino de 160 
á 170 millones de kilogramos, y no más de 140 mi­
llones en el caso de no llover ántos de mediados de 
Setiembre.

Es decir, que áun admitiendo la mayor produc­
ción probable en Francia, y uniendo el exceso sobre 
la del año pasado con el que arroja el resto del total 
del continente europeo, el aumento total de la pro­
ducción azucarera de este año sobre la del año pa­
sado sólo ascendería do 80 á 100 millones de kilo, 
gramos para cubrir un déficit de 200 á 250 millones 
de kilogramos.

En vista de esos resultados, que generalmente 
pueden ser considerados como positivos, el citado 
periódico lio comprende cómo es que los precios dei 
azúcar han h.ijado tanto últimamente, y  cree, en 
coiisctnioncia, que esa baja no está fundada en rao- 
íívos juatifieados, y que los precios no pueden me­
nos de volver á subir, si bien no llegará d «e  Íi'mií« 
impusiiU en que algunas imaginaciones demasiado 
actÍTas los han visto por un instante.

— Según un periódico de Barcelona , desue 1.® 
de Enero hasta el 31 de Julio del corriente año, se 
han introducido y pagado derechos en Barcelona, 
y esto solamente por tierra , el crecido número 
de H^9.773 gallinas, las cuales han devengado 
como derecho de arancel, consumo nacional, mu­
nicipal y carreteras, 479.097 reales vellón. Si cal­
culamos, dice, el valor de estas gallinas, por tér­
mino medio, á 14 rs. una, nos dará la suma nada 
despreciable de 4.077.276 rs. Deduce de estos cál­
culos y de otros que expone, consecuencias poco 
satisfactorias para osle ramo de riqueza pública, tan 
poco productivo en España, y que nos hace tribu­
tarios de la Francia por fabulosas condiciones.

Parece mentira que este ramo de la industria 
agrícola esté tan abandonado cuando es tan pro­
ductivo por sí y por las cualidades que adquieren 
las tierras después de haber servido para la crianza 
de las gallinas.

— En Córdoba se ha prese.ntado un vecino de 
Lora del Rio, con una muía burdigana, de pelo cas - 
taño, cabos negros, con seis cuartas y tres dedos, 
de edad de seis años; cuya muía parió naturalmente 
un fenómeno que vive y viene con ella. Este tiene 
mitad da asno y mitad de mulo: nació en Lora el 24 
de Julio de este año á las cuatro deja mañana.

— E l valor de las importaciones de hahi.sa , 
trigo y otros cereales ha ascendido en Francia, Ju­
rante los nueve primeros meses del año actual, 
á 23 millones de francos, y el de las exportaciones 
á 54 millones.

—La FABRICACION DE MAQUINARIA TOMA INCRE- 
mento en Francia. Italia ha pedido varias máquinas 
de imprenta. Grecia máquinas horizontales. España 
20 locomotoras mistas, y en otras varias fábricas se 
elaboran diariamente 25 toneladas de armaduras de 
hierro para Bourges y para España.

— En B erlín se vende carne de caballo k  poco 
más de un real la lib ra : en un año (de Octubre á 
Octubre) se han consumido 1.552 animales de esta 
especie.

— E n I nglaterra ha habido también inukdacio- 
nes, y el Gobierno trata de indemnizar sus perjui­
cios. Entre los reclamantes se ha presentado un 
cazador de ralas exponiendo que se han ahogado ó 
dispersado las que é! cogía, y por consecuencia su­
fre este detrimento.

— F rancia ha exportado durante los primeros 
meses del año actual, el valor metálico en oro y 
plata de 157.539.900 frs.; las importacionfs de los 
mismos metales han excedido en 19.836.825; Es­
paña ha enviado 10.406.950 más de los que ha re­
cibido de allí.

— Todas las mañanas se v e  en P arís durante
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esta estacioD grandes carros parados delante de las 
puertas de los principales reslaurants 7 despachos 
de vinos, esperando cargar las cáscaras y conchas 
de mariscos consumidos en aquellos grandes esta­
blecimientos. Hace algunos años estos desperdicios 
eran un verdadero embarazo porque su destino se 
reducía simplemente á aumentar la basura: pero 
boy, merced á los adelantos de la industria, estos 
mismos despojos, inservibles é incómodos antes, se 
emplean en la fabricación de botones, y de una 
multitud de objetos de ese artículo llamada París, 
imitando el nacar perla. Los residuos inaprovecha­
bles para este efecto se queman, y sus cenizas for­
man un excelente abono.

— E l  m í U B R O  D E  ANIMALES DEDICADOS A LSEUVICIO

y á la alimentación en los 89 departamentos fran­
ceses se eleva á las cifras siguientes: cab.dlos, 5 
millones^ muías y machos, 380.000; burros 500.000; 
ganado vacuno. 10 200.000, divididos en 300.000 
toros, 2.000.000 de bueyes , 3.800.000 vacas, 
2.100.000 novilios y 4.000.000 de becerras. El ga­
nado lanar cuenta entre borregos y corderos 
33.000,000. y de ellos hay 26.000.000 da raza me­
rina y 7.000.000 comunes. Las cabras y machos 
cabrios ascienden d 1.400.000. El ganado de cerda 
comprende 3000.000 de animales.

—E.s N e v -Yoh k c i«culada la noticia deque el 
presidente publicaría un pian, según el cual los co­
merciantes del Norte podrán proveerse de algodón 
del Sur con condiciones que ios vendedores lus con - 
síderurian como liberales, ul mismo tiempo que los 
compradores de New-York las encontrarían acep­
tables. M. Lincoln Jebe hacer la oferta de comprar 
algodón en cualquiera punto del S u r , ya sea ó no 
fiel á la Union y pagar en legumbres, provisiones y 
vestidos ú otras mercancías, exccptaúiidose las mu­
niciones de guerra, á elección del vendedor.

— Con uotivo dkla» lluvi.vs CKNeaALES, l.asiem- 
bra da trigos y cebadas se ha verificado con buenas 
condiciones en España, recibiéndose acerca de esto 
satisfactorias noticias de la gran mayoría de las pro- 
viucias.

—La sociedad ibbuica db rieoos está dbsplb- 
gando la mayor actividad en las obras da construc­
ción del canal que ha de beneficiar gran parte de 
la campiña de Alcalá de Henares, y en las que se 
ocupa un considerable número de trabajadores.

—El real co.vsbjo de agricultura, industria v 
comercio, se ocupa de un asunto que ofrece grandí­
simo interés, por las muchísimas cuestiones que se 
han venido suscitando entre ganaderos y terrate­
nientes. Es este asunto el deslinde délas servidum­
bres pecuarias. El Uonsejo , dundo ú esta cuestión 
toda la importaucia que tiene, ha dispuesto que se

impriman ios dictámenes de las comisiones para 
mayor ilustración de los vocales.

— P aRBCBQUBALGUNASIU.STASDE AGRICULTURAUAN 
solicitado del gobierno que so conceda alguna exen­
ción de tributos á favor délos edificios que se cons­
truyan en el campo con el objeto de fomentar la 
población rural. Creemos que la pretensión es muy 
atendible.

— Las últiuas noticias qub tbneuos sobre el 
mercado do algodones de Marsella, dicen , que 
siendo cada dia más favorables las noticias que se 
reciben dei N orte, ¡a posición actual de aquella 
plaza es de lus mejores. Se habían tomado en dis­
ponible 20 balas Jumel para máquina á fr. 3(5 ; 10 
balas Jume! rodado á ir. 500 y á entregar. 10.000 
kilómetros Jumel á pagar en Enero á fr. 303; lO.OOO 
kilómetros Jumel á pagar en Febrero á fr. 300 el 
todo con descuento del 2 por 100, y 22.000 kilóme­
tros Naplouse á pagar en Enero á fr. 193 y des­
cuento del 3 por 100 los 50 kilómetros.

— Escriben de F il ip i.vas que los vencejos que se 
han importado de China, han hecho un gran bene­
ficio á aquellas islas; pero sólo lia sido en las pro­
vincias iiiniediatus cuando más y cii la de Manila; 
pues como se soltaron en las inmediaciones de di­
cha capital, parece que no deben haberse alejado 
muchu; asi es que las langostas, si acaso han apa­
recido, las han ahuyentado para otras provincias. 
Lo que convendría hacer era llevar más y trasportar­
los á lus provincias del Sur y del Norte de Luzon, así 
como á las principales islas Visayas, y allí soltar­
los. Los vencejos vuelan de dos en dos; al anoche­
cer se reuncu en bandadas, y se aproxiuiun á los 
árboles que Ies agradan, inmediato á las po! lacio- 
nes, haciendo mucho ruido con su gorgear conti­
nuo; de una vez cesa el gorgeo de toda la república 
pava descansar hasta el siguiente día , que de dos 
en dos se extienden por los campos á buscar toda 
clase de insectos. Se aproximan familiarmente á 
espulgur á los animales que están paciendo en los 
campos; apénas les asustan los tiros del cazador, 
pues este pájaro, confiado sin duda en los benefi­
cios que hace ul hombre, no le teme y lo tiene por 
su amigo.

—Los UONGES trapistasacaban de obtened una 
concesión muy importante en Gocbiiichina en la 
provincia de Micho, donde van á fundar un vasto 
establecimiento agrícola.

[*úr lo DO rumaüu.—El Secretario de la i c-daccion, 

Gabriel F bliu.

Editor responsable, D. J . Noiubcla.

ISIPllEHTA DE T. l'OUTANBTj LIBBRTAn, 29.

MADRID; 1864.
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Estado ollcial del precio medio que ban tenido los arlicnlos de consumo que á cootiauacioa 
se expresan durante el mes de Octubre de este año.

PROVINCIAS.

A la ra ............
Albacete.......,
Alicante.......
Almería........
A rila............
Uadajoz........ .
Uarcclona....,
Ilúrgos..........
Cáceres.........
Ciídi?..............
Castellón . . . .  
Ciudad-Itenl..
Córdoba.......
Corufia..........
Cuenca.......
Gcrtina.........
Granad.!....... .
Guadalajara...
Guipúzcoa....
iluelva..........
Huesca..........
Jaén.............
Lcoii.............
Lérida..........
Logroiío........
Lugo..............
M adrid..........
Málaga.........
Murcia..........
Navarra.........
Orense.......... .
Oviedo...........
Palciicia........
Pontoredra... 
Salamanca. . . .  
Santander ,. ..
Segovia..........
Sevilla............
Soria..............
Tarragona..,,
TerucT...........
Toledo............
Valencia........
Valladolid . . . .
Vizcaya..........
Zamora..........
Zaragoza.......
Islas iJaleai es..

Precio medio 
en toda £S‘ 
paña.............

M ED ID A  Y  PESO  D E C A ST IL L A .

GRANOS. CALDOS. CARNES. PAJA.

Gftr- Agfuar> Car- da da
Trip). Cebtdft Ceoleno Maíz. bAnaoi. Arrota Aceito. Vino dlaate. naro. Vaca tocino Irlpi, rebada

Fkorga Arroba Arroba Arroba Arroba Arroba Libra Libra. Libra. Arrob Arrobe

n«. Ct. A(. Cf. Bt. C$. f í t .  Ci. Bt. Ca. B>. Ci. Bt. Ct. Ri. Ct. Rs. Ct. fli. ct. Bt. c t . Ra. a . R t . e t . Ba-ct.

4!,-57 27,35 t 35,33 42 33 63.20 20,90 61,40 2,08 1,86 ,1,17 2,25 1
4;i 23,62 29 28 30 22,12 51,6)1 10,12 37,75 2,99 9 3.87 1,50 1,50
54,07 25,4! 31 31,70 29,50 23,85 53.95 12.15 47,61 2,83 3,08 3,73 1,81 1,82
49,07 23,55 32,85 30,78 17,02 24,44 51,99 26,41 04,44 1,72 2,84 3,81 2,15 2,05
.35.23 24.67 22,93 > 27.75 20,33 64,17 19.50 59.17 1.87 1,91 4,03 2,96 2,69
31,78 15,75 22,15 > 19.75 31,48 50,39 23.33 01,66 1,4.5 1,95 3,70 1,78 1,58
5.-).lS 28 31.43 36,27 23,99 2:1 ,06 55,40 10,75 41,70 2,69 2,27 3,19 3,34 2,68
,35,42 21,50 22,33 32 27,50 30.64 00.09 1.1.19 54,09 1,89 1,79 3.03 1,75 1 06
.10,09 21,39 22,23 » 21,38 33.08 58,53 24,92 50,39 1,3» 1,66 4,24 1,74 1,51
bO,5S 28 » 47,33 25,42 25,92 59,92 45,42 81,16 2,19 2,56 4.10 2,62 2.37
47,29 24,94 42,33 27,11 27,2)1 22,31 40,93 9,06 35.43 2,55 > 3.20 2,21 2
38.40 22,70 27,62 34 20,99 21,44 50,90 15.50 49,60 2,22 .1 4.49 1,86 1,76
43,SI 22,37 32 36 19,81 29,07 45.37 31,69 64,08 1.77 2,20 3.71 2,31 2,09
48,94 33,85 32,25 37,20 40,75 39,07 07,55 .19.91 53 1,77 1.49 3,98 3,93 3,44
30,1)7 2.1,61 25,23 34 35,00 22,08 52,18 11,12 37,50 2.39 2 4,50 1,59 1.30
5Ü,2S 3)1.09 36,86 39,14 22,02 24.U 55.83 15,95 54,93 2,44 2.22 2,23 2,53 2,37
51,71 2)5,57 32,85 34,93 22.3) 25.39 52,.10 24,92 69,08 1,76 2,55 3,74 2,19 2.12
38,50 23,52 23.22 > 3ti,88 23,57 56,53 13,92 50,44 2,49 2,93 4,48 1,3.5 1,31
4'.i,5S 3 U 8 > 37,98 48.59 31,77 65,75 22,20 73,54 u 1,89 3,09 2,50 a
48,83 21,67 29 35,25 20,25 20,89 54,67 31 72 1.69 2,60 3,46 1,83 2,17
48,0(1 30,77 37.17 34 57,79 31,35 49,00 7,02 31,77 2,03 1,85 3,53 2,09 1,20
40,58 20.08 32,60 33,57 15,63 26 43,91 22,16 63,»3 1,87 1,93 3,97 2,02 1,36
3)1,01 22,27 24,33 > 20,41 33,48 72,55 19,90 53,94 1,35 1,53 4,50 3 3
59,72 3 '-,08 40.13 27,66 :'0,40 32,37 58,15 8,46 36,31 2,93 2,54 4,67 2,33 2,10
39,53 20.09 26,97 25.60 39,68 28,34 62,30 11,'¿0 50,89 2.10 1,91 2,07 2,15 1.75
39.40 28,17 25,33 29,68 44,83 35,70 VU.2S 25,54 53.52 2,67 1 14 3,60 4.37 3.50
41,37 25.41 26 B 32,72 27.14 59,78 20,37 52,32 2,14 2,10 3,39 1,91 2,32
53,92 27 > 41,90 15,61 26,18 49,81 32 81,15 2,08 2,67 4,27 2  83 2,20
47.97 21,35 29,66 29,81 23,92 23,05 53.09 17.97 50,26 1.99 ?,,65 3,37 1,22 1,22
42,53 29,80 » 33,63 36,97 29.39 55,66 7,09 27,23 2.82 2,33 3,14 2,07
43,32 24.75 27,41 28,79 32,61 35,91 66,72 25,19 54 0,98 1 50 3.14 2,54 2.43
49,94 35,«<6 S-í.OO 32,33 39,19 29,75 68,72 45,25 60,31 1,68 1,46 4,45 4,50 4,50
3)1,57 21,71 22,50 » 32,57 32,25 09.14 12,13 45.S5 1,68 1,78 4,27 1,82 1,67
50.69 37 31 43,63 39,57 32,81 60,27 21,18 41,27 1.18 1.35 3.59 6,75 5
31.83 21,91 22,23 B 24,12 31.69 06,62 16,00 52,17 1.78 1.76 3,62 1,93 1,90
50,49 35 .10,50 39 44,89 31,20 06,40 28,10 45,79 2.14 1 70 4,19 4,52 2,90
31.29 21,12 22,25 9 27 39,10 60,00 19,43 59,80 1,96 2 04 ¿,8H 0,97 1,24
45,43 21,75 9 . 39,99 25,35 27,73 41,04 41,92 69,01 1.95 2,79 4,20 2,39 1,85
30,82 23,27 21.27 » 31,73 30,33 67,75 10,37 61,67 2.41 2,12 4,42 1,01 1,57
58,90 25,08 35.57 31.19 16,21 24 52,24 17,01 37,73 2,42 2,50 3,56 .1,17 2,46
42,13 26,40 2 7 .'3 26,22 51,46 26,49 59,37 9,25 42,03 2,00 2,19 3,04 2,08 1,94
36.50 22,75 21.50 9 34,63 26 52 14,83 51,33 2,02 2 4,08 1,35 1.10
46 22,99 2S..13 29,35 30,98 22,03 53.00 11.13 37,29 2,43 2,3.1 3,27 1,70 1,79
35,50 21 22,75 8 36.40 39,20 64,00 12,10 42,40 2.94 1,92 3,85 1,66 1,44
47,05 29,00 9 35,75 12 34,75 72.15 29,45 72,60 > 1,65 3,66 2,70 »
38,42 24,53 22,42 1 28,85 31,33 69,90 ' 11,50 38.50 1,62 1.55 3,92 1,90 1.95
43.07 28.39 26,61 28,69 48,97 26,71 56,21 6,69 29.17 2,68 2.22 3,33 1,60 1,24
5 i,5 2 27,16 9 36 22,10 23,36 53,63 15,43 37,03 2,27 2,67 3.93 2.10 2,28

14,19 25,89 28,86 33,88 28,97 29,20 59,59 19,68 51,95 2 ,0 3 ' 2,10 3,72 2,31 2,08

TRIGO.

Precio máximo. 
Idem mínimo. ■

Por
LOCALIDAD.

70 Pravia, provincia, Oviedo. 
24,25! Almendralcjo, id. Badajoz

CEBADA.

Precio máximo, 
[dom mínimo..

Por
ftnrg*.

42
13

LOCALIDAD.

Salas, provincia de Oviedo. 
Almendral^o id. Badajos.
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